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HISTORIA SC LA F A L S A B U L A 
A N O M B R E D E L P A P A G R E G O R I O X I 

inventada por ci dumiíiico Fray Nicolás Aymerich 
c o n t r a las D o c t r i n a s I t a l i a n a s 

Pasando á examinar la butà dc 1 3 7 6 , cs tan 

peregrina la forma en (¡ne se halla redactada, 

que sólo eso da motivo para mirarla con reser

va. Las frases son tan vagas y poco precisas, que 

es imposible llegar á saber cuáles fueron los li

bros examinados y las proposiciones condena

das. Extraña sobremanera que siendo, según 

ella dice, veinte los libros examinados, y mas dc 

doscientas las proposiciones que se declararon 

erróneas y manifiestamente heréticas, no se es

pecifique ni siquiera una. El motivo que se ale

ga no justifica tal omisión, y revela en el autor 

de la misma un odio implacable contra el Meato 

Lull y su doctrina: <i super e¡tiil<us, dice, 

ínter eosdem Jipiseopum et magistros, sepias et 

demttm coraai nos habita dispu/a/ioae solemni, ¿p-

SOS articulas, quas mi vitan.lum prolixitatis te 

Any XXIV.-Tam XII.—Nitw, 

diitm, et horrihilitatem eornai, haheri volumus 

presenlibits pro expressis, erróneos et manifesté 

haeretieales, de ipsorum episcopi et magistrorunt 

concordi eonsilio etnsuimtts reputándose. Esta ca

lumnia lanzada contra el beato es horrible. En 

sus libros podrá haber expresiones más ó menos 

atrevidas; pero errores y herejías tan escanda

losas que no merezcan ni nombrarse, eso jamás. 

No se concibe que más de veinte maestros en 

teología presididos porel mismo Pontífice, des

pués de examinar atentamente la doctrina lulia

na, emitieran un juicio tan erróneo sobre ta 

misma. V sí los partidarios de Aymerich se afe-

rran en mantener la autenticidad de esa bula, 

necesariamente han de convenir también en 

que el Papa y los examinadores fueron ó igno

rantes ó criminales. Ignorantes, declarando he

terodoxas y perjudiciales unas obras que no 

merecen el calificativo de tales, unas obras que 

á ciencia y paciencia de los Pontífices, del 

Concilio de Tiento y de los Ordinarios, han 

circulado y circulan libremente; criminales, si 

sabiendo lo que hacían, desprestigiaron al insig

ne filósofo mallorquín. «Bs verdad, dice el se

ñor Crahit, que posteriormente las doctrinas Üp 

1 -ull no han sido tenidas por heréticas ni prohi

bidas, y que su memoria ha sido respetada y 

alabada por eminencias de la Iglesia; pero todo 

esto, de lo cual se alegra el autor de estas líneas 

como amante de la literatura catalana, no justi

fica el aserto de que la bula fuese falsa, y todos 

estos argumentos y otros de menor cuantía que 

se han alegado no son suficientes para empañar 

el nombre di- E\ niericli con el dictado de falsa

rio >.—«Ejemplos como éste de haberse acepta

do doctrinas (excepto en el dogma) que un prin

cipio fueron tenidas por equivocadas, no faltan 

en la misma Iglesia: que el tiempo y la inteli-
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gencia humana depuran los asuntos y cuestio

nes. Si en otra época los lulistas y Kymcrich y 

sus partidarios se maltrataron extraordinaria

mente, suponiéndose ideas, intenciones y he

chos que ni Lull ni Eymerich tuvieron, debido 

fué al empeño y entusiasmo con que se tomaban 

estas discusiones, al par que al laudable deseo 

de vindicar las doctrinas.del escritor mallorquín: 

y ya que boy nos es dable juzgar más desapasio

nadamente y sin espíritu dc escuela, podemos 

bien concluir de todo lo que Nevamos alegado 

que Eymerich trató con demasiada dureza las 

doctrinas de Lull, las cuales, escritas por un 

espíritu ortodoxo, no merecen ciertamente el 

calificativo de heréticas, pues han sido permiti

das por los mismos papas, leídas y enseñadas 

en la universidad luliana de Mallorca, estudia

das por hombres célebres y católicos, v circu

lan hoy día sin prohibición de ninguna especie; 

pero á pesar de ello, las pruebas de la legitimi

dad de la bula condenatoria son tales que no 

puede dudarse que Eymerich la alcanzó del 

Papa Gregorio XI , y no merece, por lo mismo, 

el calificativo de falsario con que sus enemigos 

han querido desprestigiarle.' ( '*) Cuál sea el 

valor dc las pruebas que se alegan para demos

trar la legitimidad de la bula, ya lo hemos 

visto. El Sr. Grahit, al notar que las obras de 

Lull han sido permitidas por los mismos papas, 

y que hoy circulan sin prohibición de ninguna 

especie, quiere justificar esa anomalía inexplica

ble diciendo: ("Ejemplos de haberse aceptado 

doctrinas (excepto en ct dogma) que un princi

pio fueron tenidas por equivocadas, no faltan 

en la misma Iglesia etc.?, y no advierte que 

entre esos ejemplos y el caso presente no hay 

paridad. Unos libros se condenan y prohiben 

por ser contrarios á los principios fundamenta

les del dogma y de la sana moral. ()tros, aunque 

no contengan herejías ni destruyan la moral, se 

prohiben por razón del peligro dadas las cir

cunstancias. En el primer caso la prohibición 

tiene por objeto conservar la pureza de la fe y 

buenas costumbres, y como los principios fun

damentales del dogma y de la moral son inmu

tables, claro es!á que, una vez condenada y pro

hibida la doctrina á ellos opuesta, tal prohibi

ción esde igu; 1 suerte inmutable, y no admite 

revocación mientras permanezcan esos princi

pios que son eternos. En el segundo caso la 

prohibición tiene por objeto mantener la disci

plina, y como esta varía según e! tiempo, los 

3 I Obia ci luda, pj¡j. Itr, 

hombres y las circunstancias, de ahí el que tal 

prohibición pueda también variar y ser revoca

da. Así se explica que algunos libros, por ejem

plo las obras de (bditeo, después de estar en c l 

Imites, tengan en nuestros días libre circulación. 

Los (pie defienden la autenticidad de la bula 

condenatoria, no pueden colocar las obras del 

P. Lull en este segundo grupo, pues ella misma 

nos dice, que la prohibición recayó sobre unos 

artículos (rítmeos et m.ini/este /i a crética tes, esto 

es. sobre proposiciones contrarias a los princi

pios fundamentales del dogma. Luego siendo la 

prohibición verdadera, como los partidarios de 

Aymerich aseg.iran, debiera bal >cr permanecido, 

y fallando eslo, cl hecho de permitir la iglesia 

la enseñanza de tales doctrinas es una prueba 

irrefragable de (pie en ningún tiempo las prohi

bió. ¿Piensa el Sr. Grahit que, de haber Grego 

rio XI expedido esa bula prohibiendo tas obras 

de Raimundo después de -examinarlas aten lá

meme, hubiera sido letra muerta, como realmen

te lo ha sido desde el momento que apareció: I )e 

ser ella verdadera, los lulistas no hubieran teni

do más remedio que guardar perpetuo silencio, 

y hoy el B. Raimundo sería uno de tantos here

jes que con sus errores han pasado á la historia. 

Concluiré dando mi parecer sobre la bula 

(pie el P. Pascual trae en su obra / 'indicíete tu-

tiitmie etc. Esta bula lleva la misma fecha que la 

bula condenatoria; pero es lan distinta en el 

fondo, que una de tas dos por necesidad tiene 

que ser falsa, pues no se concibe que Gregorio 

XI el mismo día expidiera dos bulas suspen

diendo en la una, hasta nuevo examen, precisa

mente todo aquello (pie en la otra condena. 

¿Serán las dos apócrifas? Yo así lo sospecho. Y 

digo (pie son distintas en el fondo, porque las 

dos tienen párrafos enteramente ¡guales, de ma

nera (pie en la una se copió parte de la otra 

Cuál sirvió de original, vaya usted á saberlo. Si 

liemos de computar el tiempo de su existencia 

empezando á contar desde el año en que apare

cieron, la de Aymerich es más antigua. En los 

números de la Revista i.tiiiana correspondien

tes X los meses de julio, agosto y septiembre de 

1 0 0 4 se publicó un articulo firmado por S. lí., 

en et que se intenta demostrar la autenticidad 

de la huía (pie dieron á conocer Honorio Cor-

dicr, fraile menor, en 1 7 7 1 , y el P. Pascual en 

1 7 7 8 . Entre otras cosas dice lo siguiente: Lo 

indudable es que la carta del rey don Pedro es 

la contes:.uión obvia, lógica 5 natural de la 

líula por nosotros presentada, esto es, de una 



Bula donde solamente se ordene el examen de 

las obras de Lulio, y examen verificado en Ro

ma; pero de ninguna manera puede ser la con

testación á una Bula donde se dé por fallado el 

pleito con la prohibición y condenación dejos 

libros lulianos, cual es el documento presentado 

por Aymerich. Los testos de nuestra Bula y de 

la carta Keal se completan y entrelazan mutua

mente; el déla Bula de Aymerich se da de palos 

con el de dicha Carla: en nuestra Bula sM> se 

habla de un nuevo examen, y que éste se verifi

que en Roma; á lo que responde el Rey confor

mándose en el examen, mas pidiendo que se 

verifique en Barcelona; en la Bula dc Aymerich 

sato se habla de la condenación de las obras de 

Raymundo, dándola poí resuelta y hecha; y 

¿no es lo más obvio, lógico y natural que á una 

Bula dc tal naturaleza y trascendencia se aluda 

en una li otra forma en el documento con que 

se pretenda conlcsturle? Kn la carta del Monar

ca, :qué alusión hay, ni por asomo, ¡i una Bida 

condenatoria: V dada su grandísima trascen

dencia, jera posible escribir contestando a ella, 

sin traslucirse siquiera por parte alguna la exis

tencia de la misma? I'orque la verdad es que 

para ver en la Carta dicha la más mínima alu

sión á un rescripto pontificio de aquella natura

leza y trascendencia, es necesario estar, más 

que dormido, soñando >> 

No se puede negar, que la caria dc I ' . Pe

dro está más en consonancia con la bula que 

aduce el P. Pascual, que con la bula condenato

ria publicada por Aymerich; mas esta circuns

tancia, por si sola, no es á mi juicio suficiente 

para demostrar su autenticidad. Una de las ra

zones por que se hace sospechosa la bula conde

natoria, es el no hallarse noticia de la misma 

en documentos anteriores al acta que se levan

tó en Aviñón el año 1305. Pues bien; dc la bula 

que algunos lulistas nos quieren hacer pasar 

como auténtica, es casi seguro que no se ha

bla ni en escrituras nt en obras anteriores al 

siglo XV11I. Puede ser que algun autor más 

antiguo la mencione; pero tratándose de docu

mentos, lo dificulto mucho. Ahora bien; ;es po

sible ipie los partidarios de la escuela luliana 

ignoraran su existencia por más dc trescientos 

años, y que no se sirvieran de ella en sus defen

sas como dc Un argumento decisivo para de

mostrar la falsedad de la bula (pac Aymerich 

publicó en su Ihtci tortor I ai bula que copia el 

P, Pascual, aunque 110 parezca tan apócrifa co

mo bt bula condenatoria, sólo por di) lio motivó 
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debe mirarse con recelo, mientras nose halle e] 

original ó traslado autentico (pie satisfaga las 

justas exigencias de la crítica. Otro tanto digo 

de la información que se atribuye al Arzobispo 

de Tarragona, por más que no resulte sospe

chosa sólo porque cl P. Pascual no nos dijera dc 

dónde la lomó, según indiqué ¡d principio. Ks 

probable que ambos documentos salieran dc la 

misma oficina, viniendo A sorprender la buena 

fe del mencionado escritor, (pie tal vez fió de

masiado en la veracidad de otros. No quiero 

decir por eso que el archivero de Araceli fuera 

el autor de tal pieza. Seguro estoy de que él se 

concretaría á copiar: pero falla saber si el origi

nal ó el traslado dc donde él tomó la copia, te

nia el valor que se esigc á tales documentos. 

Decir (pie la sacó del fascículo rariorttm signa

do con el n.° \i, que se guardaba entre los 

registros de aquel archivo, es poco menos que 

no decir nada; pues si el diploma correspon

diente á tal signatura tenía el valor de un papel 

mojado, lodo lo que se ha hecho después, to

mando por base lo copia facilitada al P. Pascual, 

se parecería á un edificio levantado sobre arena, 

qtte desde el principio amenaza ruina. Con la 

esperanza de hallar el original ó el traslado de 

donde se sacó la copia (pie sirvió al P. Pascual, 

escribí al tí. P. Vt. Francisco (iurgallo, que 

actualmente desempeña el oficio de Posttilador 

General de nuestra Orden en la Curia Romana, 

y hechas algunas diligencias me contestó lo si

guiente: «Heaecedido con gusto ala petición que 

V. K, me hacia en su última carta sóbrela cues

tión luliana,y para conseguir mi intento pregunté 

á un padre franciscano A (piten conozco perso

nalmente. F.slc padre me dijo que el archivo de 

.\ra-t 'oeli coenobio Aracoelituno) se perdió 

completamente con la invasión de Napoleón en 

Roma, < 0 1 1 1 0 sucedió también con el nuestro de 

San Adrián y de otros conventos. Kn vista de esto 

me determiné A registrar las .•i¡/¡n de (¡regorio 

XI que están en el archivo secreto del Vaticano, 

pero no he podido dar con la deseada Bula, o 

Con todo, tranquilos pueden estar los parti

darios de la escuela luliana aunque esla bula nose 

encuentre en los archivos de Roma, pues una vez 

demostrado que es falsa la bula publicada por Ay

merich, ninguna necesidad tienen de aducir tal 

documento, para mantenerse en la opinión de que 

las obras del H. Lull nunca fueron condenadas. 

F .uvnxo II, l'i.wn.i.t 

MiT-H-.lar ¡o 

(('iwtimtiirá í. 
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viéndose ido á otra parte, bolvio á esta Villa ;i 

principios de este mes, y ahora no se dice que 

a y a querido hallar dinero, sino que se está aquí, 

y no se dice á que fin; ni he podido averiguar, 

q. en la primer venida, ni en esta haya practica

do alguna diligencia, p. J el fin dc hallar dinero 

oculto; que es (planto he podido averiguar en 

este particular, (adición marginal: todo lo que 

ignorava antes;) procurare observarla y si acaso 

sealgo conducente á este fin, avisaré á V. S.— 

Ínterin quedo cv. R . ' a dc Inca 22 Julio 1 7 6 0 . — 

R. r (rubricado). 

En otro pliego, borrador: «Muy llt. r i-i/— 

Ha parecido ante mí Juana Ana Garau Soltera 

nat.'de esta Villa dc Inca, q.c habituen la Posa

da dc D.1 1 l'r.-° Orlandis y me ha pedido parti-

cipasse(al margen: á V, S. p. r descargo de su 

conciencia1 p.' no poderlo ella CNCcutar perso-

nalmenle, como lo hago en la pnte: q,c p. r el 

Nov.' del arto pro\. n dc 1 7 G S parecieron en 

dha. posada Eslevan lioiictde Off." labrero ve

cino dc essa Cap.1, (lab. 1 tsi no me engaño) 

Capo vulgarment conocido p. r el Trovador, 

q.c habita en casa de d lio. (>rlandis, y Miguel 

Mompard, ais. Marrón, vesino dc dha. Villa, los 

qualcs trataron delante dc la denunciante, dc 

sacar din", q / decían estar escondido en vna 

piessa de Tierra de d,:> l.lompard, y p. r esto 

dho. Bonet luso vna candela d c resina y sangre 

de cabra negra; fueron los tres á dha. Tierra, y 

haviendo allá encendido dha. candela, di\eron 

después á la denunciante q.' havian visto v n a 

buena partida de dinero blanco, y colorado, pe

ro q.c no lo havian podido sacar, porq.c lo guar

dava vna serpiente, y q.« era precisso haser 

otras diligencias p.' desha/cr el encantamiento: 

y (pie á principios dc la Quaresma del c o r r . ' c 

a ñ o vino á dha. Posada Marg." Marcó Soltera dc 

edad (según piensa) dc 1 7 a . 1 d e Calvia, la qual 

fue á dha. Tierra en comp. * de dhos. sugetos, y 

después d i \o á la denunciante q; havia visto 

dho. dinero y la serpiente q.L lo guardaba, pero 

no lo podia sacar: y que dhos. sugetos dixeroi) 

q. era precisso valerse d e vn moro, (pie tubiese 

habilidad p, dessaser el cucan tam."1; en segui

da de esto dhos, sugetos buscaron vn moro, 

llamado Ali de vn orno do la calle del Mar de 

essa Cap.1 y otro (al mareen: q.e no me acuerdo 

su nombre, juntaron dinero p. : i comprar dicho 

Ali) y pensando p. f este medio sacar el dinero 

escondido, p e r o no lograron dicha compra, ni 

ha parecido p. 1 acá tal moro; y q.L al mismo 

Ipo, dho. Trovador ideava diferentes bachillc-

DILIGENCIAS DEL SANTO OFICIO 
E N U N C A S O D E S U P E R S T I C I Ó N 

, 1 7 6 9 : 

Como documento curioso copiamos el 
contenido de varios papeles inéditos que 
han llegado á nuestras manos. Su auten
ticidad es indiscutible; y aunque dejan 
incompleto el asunto, son suficientes pa
ra hacervislumbrar lo que en todos tiem
pos puede la superstición unida á la 
auri sacra /ames. 

Son como sigue: 
En un sobre: « A l D."< Juan Caries gue. Dios 

m.1 Años, Rector de la lg. J Parroq.' de la v.3 de 

Inca.—El Inq. r (rubricado).—Sello de la Inqui

sición, sobre papel y oblea, con el lema: »Exur

ge Domine, et judica causam tuam. > 

En el mismo sobre, con letra del Rdo. Car

ies: «Respondida > (rubricado). 

En la carta: «Muy S.'" mió. El Tribunal del 

S.'° Oficio me manda diga á Vm., como Marga

rita Marcó,Soltera,de edad dc vnos diez y nuebe 

Años, natural de la Villa de Calvia, conocida 

comunmente por la Trovadora ha passado á 

principios de este \>.w Mes a esa dc Inca, con el 

fin de sacar dineros ocultos; por lo que Vm. con 

su prudencia, y el maior secreto procurará inda

gar, y vigilar sobre su conducta, dando parte al 

Tribunal de todo lo que observare, y supiere dc 

la dha. Margarita q.c tenga relación sobre la 

busca de los dhos, dineros.—Nro, S.r gue. a 

Vm. m.* a.' Inq." de Mall.-' y Julio 13 de i 769 . 

—B, 1. 111. de Vm. su ni.» serv." r—Pedro Tellc/. 

Pacheco S. r ¡ u (Rubricado).—S."1 D," r Juan Car

ies, Rector de la Parroq.1 de Inca. > 

En el mismo pliego, en borrador: ?Muy 

Ilt. c S.r—En ex.D" de la ord," q. en 13 del 

corr." me participa D." Pedro Tellez Pacheco 

Secret." de ese S.'" Trib. 1, He procurado con 

todo secreto, y cautela indagar si en esta Villa 

se hallava Margarita Mareó soltera de cosa de 

roa. s de edad, de la VilladeCalvia, común, ^co

nocida p. r la Trovadora, y á que fin havia veni

do; y solo he podido averiguar q. en la Posada 

de D." Fr.°° Orlandis se halla vna mosa de 

dha. edad, y común.10 llamada la 'Trovadora, 

q. se llama Margarita (pero no he podido averi

guar su apellido; ni de que Villa es, p. r temor 

de ser notado de curioso) q. (adición marginal: 

hallándose en esta Villa) p. r la Quaresma deste 

año, dicen q. queria hallar dinero oculto, y lia-



rias, q . r no sabe ¡a denunciante K C hayan pues

to en obra, antes bien no le daba crédito, pues 

le tiene por mentiroso, y p.' tal communm." es 

conocido aitiiipie al mismo tpo. deseava tal 

margen: dha. denunciante) se sacasse dho dine

ro, y ser participante de el p.' ser muy pobre; y 

iusgabaque la pobressa de dhos. sugetos les 

exi ítaba á ha prai lii ar dh.is. diligem ias. Mas 

dice (al margen: la dentinci.'-' q." dha. Trovadora 

desde que bolvío A dha. Posada á principios de 

Julio prox." (borrado: no sabe que) aya practica

do alg. a dilig." p,-' sacar dho. din.", sino q.c ha 

ido alg. 3 i veces dha. Tierra, y ha señalado 

1 ligar p. 3 hallar agua, como actnaim.'- lo practi

ca su dueño cavando la p.' este fin.—Mas dice 

la denunciante, q.' al tpo. que veia, y ohia las 

cosas antedhas., no la remordía la conciencia, 

y estos dias ha eomensado á pensar si seria cosa 

mala, v p. r a descargo de su conriencin, y arre

pentida de lo q.1' por su ignorancia haya delin

quido (al margen: me lo ha comunicado y en

cargado hacer a esse S.'11 Trib. 1 ' la pnte. denun

ciación. Yo p. J assegurann? de su dicho la he 

ohido segunda ves, y siempre ha dho. lo mismo. 

—Todo lo qual participo A V . S. en nnmbre de 

dha. denunciante, y p.1' descargo de mi con

ciencia, p. J su inlellig.' ínterin quedo s.r- -Inca 

7 Ag . 1769.-- R. : (rubricado >. 

En otros dos pliegos de papel se ha

llan los materiales que sirvieron para la 

composición del precedente oficio, los 

cuales no reproducimos por sus muchas 

repeticiones. 

JAIME PI.ANRS. 

E S P Í R I T U P E L B E A T O R A M Ó N L U L L 

I I I 

Prudencia del Jiealo ib 

Quien era de un carácter tan ardiente 

y vehemente, como se manifiesta Ramón 

Lull en todos sus actos, no desconoce los 

límites de la prudencia, sino que a los 

mismos voluntariamente, dominando su 

carácter, se somete; y si alguna vez apa

rentemente se excedo, es, como confiesa 

Lull, que no puede detener tos ímpetus 

1 A tu q u e en e s t e a r l k u l . i p n b l k a m o . - , p u e d e 

u n i r s e , c o m a p r e l i m i n a r , l o q u e c o n t i t i t u l o Tr.iltf 

¡¡ninfo .id Btjto tt.im.ui tu!: d i u i o i va i \::t en e s t e H n -

Í A H I Í i n J u l i o J e VfiííS. 
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del amor de Dios, ni la animosidad que 

ie infunden, viéndose por eso con frecuen

cia expuesto al escarnio y ludibrio de las 

gentes. 

No procede atontas y á locas en sus 

actos, en sus obras, sino que conoce aque

llas medidas do prudencia de obrar con

forme á las circunstancias y ;í la condi

ción de lo que se lleva entre manos. "Véa

se, si no, las reglas y medidas que el 

mismo enseña se han de tener en la obra 

que lepreocupi'i toda su vida y en la cual 

él tanto trabajó; la discusión en materias 

religiosas, 

* Al principio que uno quiere discutir con 

otro, conviene, Señor, que una y otra parte eche 

muy tejos de si la ira y la malevolencia para 

proceder amigablemente, y conviene también 

que se pongan de acuerdo en admitir algo que 

sirva de fundamento á la discusión » 

<• Misericordioso Señor! W et que cst.i en po

sesión de la verdad disputa con otro que se ha-

tic en error, le es necesario al primero probar y 

tantear ásu adversario en sus potencias sensiti

vas é intelectuales para conocer en qué se (tes-

vían y apartan de la verdad», para corregir y 

dirigirse contra estos defectos que ha 

conocido en su adversario. 

«Señor Dios, deseo y esperanza ríe tos justos 

que por T i trabajan! Cuando l o s hombres quie

ren entraren la disputa, conviene que el uno 

pruebe y tantee al otro, para que cada uno co

nozca cuál es la intención del otro, y conviene 

también que se pongan de acuerdo en no pro

ceder por medio de sofismas y falacias, y en no 

decirse mutuamente palabras inurbanas, porque 

todas estas cosas son un estorbo para la inqui

sición y demostración de la verdad. 

>'Al empezar á discutir, conviene, Señor, 

que cada una de las partes tenga su entendi

miento totalmente libre, y procure no tenerlo 

cohibido ó ligado por algun principio; porque 

propio es del entendimiento no entender si no 

est;í libre; pues ta servidumbre y la coacción !e 

llevan A la ignorancia. 

»Bendito Señor, en quien hay todos mis 

deseos y todos mis amores! Cuando el hom 

bre sabio se pone A disputar con el que se 

halta en el error é ignora la verdad, al principio 

debe considerar si aquel con quien disputa es 

de sutil ó grosero ingenio; y d ve que no es de 

sutil ingenio y elevado entendimiento, mucho 

mejor le podra sacar del error por autoridades, 
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que deba creer y por los milagrosde los Santos, 

que por razones y argumentos naturales— 

»Siendo esto asi, Señor, conviene que el 

sabio que está en posesión de la verdad, con

duzca á su adversario por aquel camino, que 

mejor cuadre al modo y estado de ser del mis

mo; de la misma manera que una mujer induce 

más fácilmente a) bien O al mal á otra mujer, 

que no el hombre, por lo mismo que el hombre 

no conoce tan bien los secretos y caminos de la 

mujer, como los conoce otra mujer». (.Libro 

Contempl., T. I X , 455». 

Y si esta era la prudencia que se pro

ponía observar y que ífuardó en la obra 

en que se ocupó toda su vida, desde su 

conversión, la misma guardaría en las 

otras obras partí él secundarias. 

•Sf alguna ves, al parecer, $é aparta dc 

esta medida de prudencia, es el exce

so del amor de Dios que asi le hace 

obrar reconciliándose cl escarnio de 

los íu/indanos. 

De tal manera me veo tomado, compren

dido y subyugado por la santa animosidad \ir), 

oh Señor! que por el excesivo fervor algunas 

veces me ve > despreciado, vilipendiado y mal

decido de los hombres, (pie me tienen por 

amante, y otras veces me veo alabado, amado, 

honrado y bendecido por los mismos; por lo 

que, cuando bien lo considero, no se si me ala

be ó me queje de mi mismo por mi animosidad, 

que de ta! manera hace do mi lo que quiere. 

»Así como cuando se rompe y quiebra un 

vaso lleno de vino O agua, sale todo el licor en 

él contenido, así también, Señor, de tal manera 

me quiebra, atormenta y molesta mi excesiva 

animosidad, que disgrega todo mi ser y reduce 

en acto todoel amor que cabe en mi alma. 

«Oh Señor, nacido dc la Virgen gloriosa 

por gracia del Espíritu Santo! Dc tal manera 

me vence y supera mi animosidad, (pie no pue

do esconder la más pequeña parte de mi amor, 

ni nada (pie le sea contrario, porque ella, la ani

mosidad, me hace decir, revelar y significar mis 

propósitos y pensamientos que nacen del amor, 

y me hace maldecir las cosas contrarias al cum

plimiento de mis deseos y de mis amores. 

(If 1 , 558). 

Y cuando está por terminar este 

Libro de Contemplación, que tantos tra-

,<t) Sí- l o m a tri l·iien s e n l i i l o , co.iuo s i n ó n i m o do 

s a n t o f e r v ' x . 

bajos le ha costado, hace constar que la 

tiente se burlaba de él , porque con tanto 

empeño se dedicaba á este estudio: «Kste 

Libro fatigó mucho las potencias sensitivas é 

intelectuales de tu siervo, Señor; porque así 

como un gran peso lesiona y malpara el dorso 

de la bestia, asi también á causa de la duración, 

sutileza, novedad y multitud de razones (conte

nidas en esle libro) tuvo que sufrir tu siervo 

muchas penas, trabajos y fatigas, y aguantar 

muchos oprobios é irrisiones de los hombres,* 

(T . X, 5l>7, t.) 

Eíi cl T . II de Félix de les Maravcllcs 

hace la descripción de un juglar de la fe 

y de Cristo (en la cual parece describirse 

a si mismo) que iba por las cortes de los 

príncipes y de los prelados y les suplica

ba que ayudasen á la le contra la infide

lidad. Y dice, entre otras cosus, de este 

juglar: «Aquel juglar iba vestido de negro, 

llevaba una luenga barba, é iba por las calles 

llorando y diciendo que su Señor Jesucristo se 

veía deshonrado á causa de que l i infidelidad 

tenía muchos subditos en este inundo. Lloraba 

el juglar; y sus llantos eran escarnecido?, y da

ba razones necesarias i fundadas en las perfec

ciones absolutas) contra infidelidad, y aquellos 

que le debían mantenerle reprendían; y se en

tristecía la le, j la infidelidad se alegraba >. ( S I ) . 

Como él se daba cuenta de estos exce

sos de amor que padecía, suplicaba que 

fueran indulgentes con él sí alguna vez 

se excedía en su hablar, ó no guardaba 

el modo debido. Y así termina su Petitio 

h'ayiunudi del lina! del Libro Dc Quin

quéSapj:eu/i'buscon estas palabras: «Mu

chas otras cosas podría decir; pero lemo hablar 

demasiado, y si es qué lie hablado demasiado, 

pido perdón; y recapitulando todas mis peticio

nes, esto pido de Vos, I'adre Santo, y de vos

otros Señores cardenales; que me enviéis á mí, 

aunque indigno, el primero á los sarracenos, 

para honrar entre ellos á nuestro Señor Díosl 

Se hbco esta petición en la ciudad de 

Xápoles al Padre Santo Celestino V y á 

los honrados Señores Cardenales el ano 

1294. (5U 

Su sujeción, sumisión j devoc ión el 

Romano Pontttiee consta por un tratado 

que tengo escrito: El Romano Pontífice 

cu las obras del Beato. Y siempre habla 
muy bien de los Obispos y Religiosos, á 

pesar de la gran nuTtipción de rostum-
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bresque reinaba; alguna vez se le escapa 
alguna queja. La persona de Ramón Lull 
no teme la luz; estudíense sus Obras y 
su Vida, y de estos estudios saldrá más 
grande, más gigante, y más santa, rodea
da de una aureola dc mayor santidad y 
amor de Dios, la figura interesante del 
Beato. 

Otras dos pruebas dc sa prudencia 

L" EJ que era tan amante de la mor-
tilieación y del sacrilicio personal, uo 
condena cu absoluto la sensibilidad c 
inclinaciones naturales de nuestro cuer
po, antes bien hace notar su* múltiples 
venfer/as y el orden con ¡/ac Dios ¿a* 
ordené y dispuso; y sólo condena el iras-
torno de este orden admirable, cuando el 
pecador, en vez de servirse ordenada
mente de las sensualidades de nuestro 
cuerpo, pone c! alma intelectual al servi
cio de las mismas. 

En el cap. X L I del Libro dc Contem
plación alaba a Dios por lo bien que or
dení') en el hombre la potencia sensitiva, 
y enumera las ventaja:; de ésta: «Por es
tas cinco sensualidades (cinco sentidos) que 

tan bien ordenaste, Ssñor, en el cuerpo huma

no, ama el hombre la comida y la bebida y se 

mueve de un lugar a Otro; y los hombres se jun

tan y tratan con las mujeres; y por las mismas 

conocen y se cercioran los hombres de qué co

sas son convenientes al cuerpo humano pura 

su \ ida y sustento. 

»Por medio de esta potencia sensitiva, que 

tan bien ordenaste, Señor, en el cuerpo huma

no, tienen los hombres diligencia y la industria 

de ararlas tierras y recoger los frutos; y por la 

misma se quieren vestir, y quieren descansar de 

sus trabajos y guardarse de enfermedades y de 

la muerte. 

«Honrado Rey de (doria! A T i la alabanza, 

el amor, el culto y ta obediencia, porque orde

naste que por medio de la potencia sensitiva 

llegue el hombre al conocimiento de las cosas 

intelectuales; pues por lo mismo que los hom

bres tienen conocimiento de las cosas sensibles, 

perciben la verdad de las cosas invisibles.* 

Condena la alteración de este orden 
admirable puesto por Dios: e Señor, los 
justos,~antes que usen de la potencia motiva en 

sus actos y en sus obras (ó sea, antes que se 

muevan á obrar), usan primero de la potencia 
sensitiva, luego de la imaginativa, después dc 
la racional, y por último de la motiva; y por 
esto no yerran en ninguna de las cosas que 
hacen, por razón dei orden con que usan de 
sus potencias; mas los pecadores no obran así, 
porque antes que lleguen al uso dc la raciona-
li va, usan de la sensitiva y motiva, ó de la ima
ginativa y motiva; y por este desorden Son des
ordenados en todo cuanto hacen.» 

Alaba luego el que haya dispuesto 
Dios que el hombre se ame más á sí mis
mo y j't sus allegados que á los extraños; 
ya porque en sí esle orden es digno de 
ser alabado, ya porque este amor a l o 
que nos toca más de cerca nos da oca
sión de usar de mayor liberalidad en vez 
de Dios, anteponiendo su amor al amol
de nuestro ser y de nuestros hijos, de 
nuestras esposas y de nuestros parientes: 

t (>h misericordioso Señor, amoroso, lleno 
dc toda virtud! líendito seas porque ordenaste 
que el hombre sea nuls sensible en amar su 
propio ser, que en am i r cualquier otro ser, 

»Porque cualquier hombre, Señor, natural
mente se ama más á sí mismo que cualquier 
otra cosa; por lo que acontece que los hom
bres procuren como poder vivir en este mundo 
y tener riquezas con que se sustenten. 

«Por cuanto que el justo, Señor, mortifica 
su potencia sensitiva, amándote más á Tí que 
á sí mismo y sus parientes, por esto merece la 
Gloria, mortificándole á sí mismo en aquellas 
cosas (pte conviene hacer p o r tu amor.» 

En et capitulo De renitencia del l'bro 
Félix de les ALaruvelles, sin tratar de 
quitar importancia alguna á la mortifica
ción corporal, anles bien haciendo cons
tar que la penitencia espiritual no suele 
durar po;- miuho tiempo sin la corporal, 
intenta dar á comprender que la peni
tencia espiritual iqtic consiste, como el 
mismo dice, en arrepentirse de sus peca
dos y en alabar y amar mucho á Dios) es 
el tin de la corporal, til cual por sisóla 
no suele dar mucha aflicción; y así dice 
Ue un caballero que se retiró á un mo
nasterio para hacer penitencia, «que se 
maravilló cuando estuvo allí; porque, st bien 
sentía alguna aflicción cu su cuerpo, en el 
alma no sentía ningún dolor ni pena, antes 
vivía con menos cuidados en el monasterio 
que en el siglo, y así le parecía á aquel reü-
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gran deseo de reunir dineros, vemos que hacen 
á los peregrinos muchos engaños y frauües. 

»De tal manera son engañados y defrauda
dos los peregrinos, Señor, por falsos hombres 
que hay en los Hospitales y en las Iglesias, que 
algunos de estos peregrinos vemos que, al vol
ver A sus casas, son mucho peores que antes de 
emprender la peregrinación.? (Lié. Coiitemp/., 
T. IX, 2 5 2 , II t): 

2." El que siempre estuvo en el avan
ce de la ciencia y sentía una gran ani
mosidad de entender y saber: «tu siervo, 
Señor—exclama en el Libro dt Conttmpuición—, 
se queja de su excesiva animosidad, que le 
mueve á memorar lo que no es capaz dc recor
dar y á entender lo que no cabe en su entendi
miento.» (T . IX, 550, I ) ; y por otra parte, en 
la Alquimia parecía encontrarse el deseo 
más atrevido de la ciencia por el cual el 
hombre se lanzaba á la averiguación de 
los secretos más ocultos; supo detenerse 
en el borde del precipicio, y condena y 
se bnrla de la Alquimia. 

En la cuestión 166 del libro Otucst. 
per Art. Demonstrativain Solubiles pre
gunta: ¿Utrum Alchymia sit in re, vel in 
ratione tantttnv Si la Alquimia es una 
quimera ó si es un verdadero arte de 
transmutar los metales, y responde que 
no es más que una quimera, y que el arte 
de transmutar los metales no existe en 
la realidad y sí sólo en la cabeza de los 
alquimistas. «Asi como no hay nadie—dice 
en la solución á dicha cuestión—capaz de 
transmutar un animal en otro 0 una planta en 
otra, así tampoco puede el alquimista transmu
tar un metal en otro...; por lo que es evidente 
que la Alquimia no existe en la realidad de las 
cosas, pues piensa y cree el alquimista que los 
metales tienen ó pueden tener tutu has propie
dades que ni tienen ni pueden tener. 

Asi como es imposible reducir á acto en 
un enfermo la salud, si ésta no ?c hallaba en él 
en potencia, así también es imposible que se 
reduzca en acto la forma y materia de oro en 
aquel metal (en la plata por ejemplo:1 en que 
no estuvo jamás cu potencia, siendo imposible 
que empiece A existir algo en acto en un objeto 
que no se hallaba en potencia natural para 
aquel acto, 

» V si sucede, añade más abajo, que el al
quimista cambie el color de la plata en color 

gioso que |>odri;i satisfacer poco por sus pe-
cades.» 

Y termina esto capitulo contestando 
(por boca del Ermitaño' á Eélix, quien, 
al parecer, daba demasiada importancia 
á la penitencia corporal, pues le decía: 
«para liacer gran penitencia conviene que el 
hombre mortifique sus cinco sentidos en todo 
aquello en que encuentre delectación; dicién-
dok que mas vale el fin de la mortificación que 
la mortificación misma, y que siempre que pue
da obtenerse éste, no son de absoluta necesidad 
las privaciones corporales; antes se puede agra 
dar á Dios disfrutando de las cosas sensibles. 
*Dijo el Ermitaño ¡que instruye á f elix sobre 
esta materia): había un hombre muy decidido 
y animoso en el servicio de Dios, y por nada 
que viese, oyese, comiese ó bebiese no se incli
naba al pecado. Aquel hombre vivía entre las 
gentes; y cuando veía cosas hermosas, oía agra 
dables y placenteras palabras, cuando comía ó 
bebía, en todos momentos, lo convertía todo á 
Dios, alabando y bendiciendo á Dios que con 
tantos bienes regalaba á sus subditos; y en su 
corazón había gran dolor, y á menudo llora
ba y sentía amargamente que las gentes no 
agradeciesen a Dios los beneficios que les 
hacía.» 

Y él que viajó tanto por extender la 
gloria de Dios y esperaba tener acabado 
el Libro dc Contemplación para ir á vi
sitar los Santos Lugares, reprende la pe
regrinación que se emprenda por sola 
curiosidad y señala sus inconvenientes, 
la disipación grande que produce en el 
alma. Tan cierto es que tenia nn sentido 
exquisito para distinguir entre una cosa 
y otra, y aun entre una misma cosa 
puesta en condiciones y circunstancias 
diferentes. 

«Honrado Señor, á quien sirven todos los 
pueblos! Vemos que los peregrinos van á bus
carte en remotas tierras, siendo así que estás 
tan cerca que cualquiera, si quiere, te puede 
encontrar en su casa y aun en su misma habita
ción: siendo esto así ¿por que muchos hombres 
son tan ignorantes que van A buscarte en leja
nas tierras llevando consigo al diablo, pues 
van cargados dc pecados? 

» A los lugares que Tú, Señor, elegiste para 
demostrar tu poder obrando milagros, vemos 
que van muchos peregrinos para buscarte: mas 
por cuanto que los hombres pecadores tienen 
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de oro, el peso de la plata en el del oro y el 

sonido de la plata en el del oro, esto hará de 

un modo imperfecto, pues no puede hacerse de 

un modo perfecto...; por donde que, así como 

cuando el fuego calienta el agua ó enciende el 

hierro, luego después, al extinguirse el fuego, el 

agua y el hierro recobran su frialdad natural, 

así también, por más que el artificio del alqui

mista hubiera puesto, aunque imperfectamente, 

algunas propiedades del oro en la plata, ésta 

volverá á su primitiva condición natural.» 

(T . IV, p. 1 6 5 O 

En el l ibro Félix de fes MaraveHcs, 
en la «Sisena Par t , ta qual es Dels Me-

tul ls í , cap. I V D e la alquimia, v u e l v e ; ! 

nega r rotundamente la posibil idad de 

conver t i r un metal en o t ro : «Tal obra (de 

transmutar una cosa en otra) dijo el filósofo á 

Félix, no se puede hacer artificialmente, pues 

la misma naturaleza tendría que emplear para 

ello todos sus poderes.» Un poco más abajo 

el mismo filósofo cuenta á F é l i x una dis

puta que tuvo un alquimista con el fuego. 

En esta discusión, «el alquimista suplicó al 

fuego que de plata le hiciese oro, ó sea, que 

convirtiese la plata en oro; y e! fuego dijo al 

alquimista estas palabras: En una tierra suce

dió que un león luchaba con un puerco espín. 

El león hacia cuanto podía por matar al puer

co, porque se lo quería comer; y el puerco es

pín se defendía, porque no quería perder su 

ser, ni quería que su carne se convirtiese en 

carne de león, porque mas quería ser puerco 

que león.* 

Desengañado ya F é l i x , quiere saber, 

á lo menos, por qué hay tanta alición al 

ar te de la Alqu imia si no es un ar te ver

dadero: «Señor—dijo Félix al filósofo—, de 

vuestras palabras se desprende que es imposi

ble la transmutación de un elemento en otro y 

de un metal en otro por el arte de alquimia; 

porque decís que ningún metal apetece mudar 

su ser en otro, porque si cambiara su ser en 

otro, dejaría de ser aquel ser que tanto desea 

ser. Mas de una cosa me maravillo, y es cómo 

puede haber tanta afición a! arte de la Alqui

mia, si no es un arte verdadero.» 

Para contestar á F é l i x , le cuenta dos 

e jemplos grac ios ís imos en que hace burla 

de la A l q u i m i a y de los que en tal arte 

creen: «Respondió el filósofo y dijo á Félix 

estas palabras: En una tierra sucedió que un 

hombre pensó consigo mismo cómo podría 

adquirir grandes riquezas, y para esto vendió 

lodo cuanto tenia y fuese á una tierra muy 

lejana, á un rey, y le dijo que era alquimista. 

Alegróse mucho aquel rey de su llegada, y le 

hizo dar posada y todo cuanto necesitase. 

Aquel hombre de antemano había metido en 

tres botes gran cantidad de oro, que había 

mezclado con una decocción de yerbas, y toda 

aquella mezcla en los botes parecía un elec-

tuario. A presencia del rey metió uno de aque

llos boles en la caldera en donde fundía gran 

cantidad de monedas de oro, que el rey le había 

dado para que las multiplicase. El oro que 

había en el bote pesaba como mi) doblones, y 

el rey había metido dos mil en la caldera; á la 

postre pesó la masa del oro tres mil doblones, 

V esto hizo por tres veces aquel hombre de

lante del rey, el cual creyó que era un alqui

mista de verdad. Mas á la postre, aquel hom

bre huyó con gran cantidad de oro que el rey 

le había entregado para que lo multiplicase; 

pues creia que el electuario que había en los 

botes tenía ia virtud de multiplicar el oro en 

el fuego.» 

« Y le contó e! filósofo otro ejemplo: En 

una ciudad había un rico hombre, casado, que 

no podía tener hijos de su esposa; asimismo ésta 

tenia gran deseo de tener hijos. En aquella ciu

dad había una falsa mujer, la cual p:ns3 con

sigo misma cómo podría sacar de aquella es

posa mucho dinero, y fuese á decirle que le 

daría algo de comer con lo que de seguro con

cebiría. Aquella esposa tenía tan gran noluntad 

de tener hijos que todo cuanto le decía la mala 

mujer se lo creía; al lin, cuando la mujer hubo 

recibido de la esposa gran cantidad de dinero, 

huyó y fuese á vivir con su riqueza en una 

tierra muy lejos de aquella ciudad. Después de 

estas palabras (continúa el texto), se despidió 

Félix del filósofo, y continuó su camino en 

busca de maravillas.» 1 p. 1 6 3 . ) 

De donde hemos de inferir que falsa 
y equivocadamente se atribuyen á Lull 
una infinidad de tratados de Alquimia; y 
por esto, con mucha razón enseña el 
gran lulista D. Mateo Obrador que todos 
los tratados de Alquimia que se atribu
yen á Lull son espúreos. 

J.MMTI HUKRAS, PLJIÍO. 

{Vtiittiiiiiiirá). 
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rector de l.i parroquial de Pelanich: todo fué 

con lucimiento y propiedad. 

Por el correo que llegó cl dia 2; tecibió el 

Real Acuerdo una R O. de S M. firmada de su 

puño, cu la que le manda que aumentándose el 

contagio en Málaga v extendiéndose cu otras 

parles disponga rogativas públicas, s? cierren 

los Thcatros y demás diversiones, y otras pre

venciones para aplacar (sic) la misericordia de 

Dios y contener la propagación del mal, y usen 

de misericordia con los presos de las reales cár

celes; igtulcs oficios tuvieron los cabildos secu

lar y ccc." y e l 'R , ( l > Obispo. LI Real Acuerdo 

dispuso tres dias dc rogativa cu la iglesia del 

Real convento dc S. m Domingo, expuesto el 

S.""*, que fueron en los dias i ) , 26} 27, y en 

este dia sacaron onze presos de las reales cár

celes. 

1.a Ciudad pasó sus oficios al cabildo y este 

acordó que cl dia 2 k se empezase la rogativa en 

la Catedral expuesto el S.'"" F.l 27 otro oficio 

expuestt la leche de la Virgen, y ti 28 otro con 

la reliquia de S Sebastian; que seguidamente el 

do mingo } o do 7bre., se hiciese una procesión 

general dc rogativa, llevando los gremios el S.'" 

Cristo, y fuese al Ospítal general; que el dia 2 

de Sbre. empezase la novena al glorioso S. Se

bastian y concluiría con un sermón de misión 

que predicaria .1 Sr. D. Nicolás Pobo, canónigo 

magistral, y que Iueg> empezasen su tumo de 

rogativa pública las parroquias y conventos de 

religiosos y religiosas: el Sor. Obispo dispúsose 

p edicase una misión en la iglesia parroquial dc 

S. Miguel y que predicaron los I V . capuchinos, 

saliendo por la noche del 29 por las calles: pasó 

una pastoral á los curas de las villas para que 

predicasen y procurasen enterar á los pueblos dc 

los estragos burro rosos dc la epidemia, á fin de 

que guardasen y vigilasen con cuidado y con 

precaución. 

Id Real Acuerdo pasó en au'.o á la Ciudad 

para que no hiciese li rogativa en los tres dias 

que él tenia determinados, para evitar encuen

tros y la Ciudad le contestó que se lidiaba c MI 

Real o d;n para hacerla y que el s?n ílamien'o 

de dias dependía del Cabildo Ecc", y recono

ciendo el Acuerdo haber mandado ó prevenido 

lo que ni podia ni debía, dixo haber sido mala 

inteligencia y la Ciudad la hizo en los mismos 

dias y acordó representarlo á S M, 

La junta de sanid id dispuso se formase el 

cordón cu toda la costa marítima, encargando 

su mando ú ¡os cabañeros como en el año 1800, 

A N A L E S D E M A L L O R C A 

por D. J o s é Desbrull 

1800 á 1 8 3 3 

El coronel Marqués del Palacio, brigadier de 

los reales cxércitos ; catvillcro de la orden de Ca

latrava, D. Manuel Freyre Tht. c coronel y el 

Tht . r coronel D Josel Pineda, sargento mayor, 

y el resto de la oficialidad, dieron pruebas de su 

buena dirección y agasajaron mucho á todos los 

que asistieron. 

El dia i j hicieron Lis honras en la iglesia de . 

Ij casa de San Cayetano; al altar mayor se le-

vinió un elevado scpulcto y sobre él una púa-

mide que contenta trofeos de la guerra y de la 

muerte, cubierto todo el presbiterio de una real 

tienda negra, á los /oíalos del sepulcro inscrip

ciones y reales escudos, todo de mucho gusto y 

de mucha propiedad. 

La asistencia fué igualmente numerosa por

que la esquela incluya fas dos funciones. Predicó 

cl D . r D. Juan Diumelis, pro, y paborde de la 

S " iglesia Cat.dral, de las honras y digna me

moria de los militares difuntos, despurs de con

cluido el oficio, que cantó el P. Capellán del Re

gimiento: El capitán general presidió ambas 

funciones y la concurrencia fué numerosa, y lu

cidas y bien dirigidas ambas funciones. 

Los clérigos regulares de S. Cayetano desti

naron el dia 2} de /bre. para celebrarla fiesta de 

beatificación del 11. Josel Maria Thomnsi clérigo 

regular y cardenal de la B > Iglesia: para ello 

dispusieron la iglesia con el mayor primor y 

magnificencia, bien iluminada: se levantó al al

tar mayor una gran tienda y sobre un trono de 

gloria se colocó e! santo: convidó la comunidad 

á todos los Cuerpos con papeles impresos, y al 

cabildo secular y ecc." pasó personalmente el 

R. P. Ptesideute. Por la tarde del dia 22 después 

del repique general á las 5 de la tarde cl E111." 

Sor D.Antonio Despuig Cardenal de la St." Igle

sia, vestido pontificahueute y asistido de los 

S.S. D. Juan Dameto, de 1). -Nicolás Viltalonga 

y de D. Jorge Putgdorfila y de D, Joaquín Co

toner entonó el Tedeum y siguió la bendición 

episcopal. 

La mañana siguiente pasaron en coches la 

Ciudad y cabildo ccc." á la iglesia donde encon

traron sus asientos; cantó la misa el Sr. D, jorge 

Puigdorfila asistido de D. Joaquín Cotoner canó

nigos, y predicó cl D. ; D. Antonio Roig pro. y 



y las tondas de noche, por la parte del levante 

y poniente; los caballeros y ccc."1 el levante y 

los militares cl poniente, y al mismo tiempo un 

caballero de guardia en el Lazareto, y todo se 

puso en pie el dia i de 8bre, y se dieron muchas 

otras providencias para contener la introducción 

de la epidemia. 

Se destinaron al cordón los caballeros que 

siguen; 

Llucltmayor,—1), Josef Frar«.'v Vilialonga y 

D. Antonio Salas y Boxadors Dtsbrull.—D Juan 

Mut.—Ü. Andrés Clar. - D . Andrés Bestard — 

D. Gerónimo Ribera. 

Campos.—D. Fernando Montmcr.—D Juan 

Su reja y Veri — I ) , Felipe Ydlalonga.—D 

Talladas. 

S.: Añy.—D Jorge IX'zcallar. — D. Joscf 

Troncoso —1). Josef Danús. 

i'elanich. — F, D, Nicolás Armengol.—Don 

Ramón Maroto,— D. Jayme Juan Cornelias.— 

D. Manuel S.' Andreu, 

Minacor. — I ) . Antonio PuigJorfila.—D Juan 

Truyols y Valles.—Fl Marqués de la Torre — 

I ) . Nicolás Da meto y Vilialonga.—D. Josef 

Puigdo¡fila. 

Arta,—Fl Conde de Peralada—D. Antonio 

Dameto y Suredj.— D. Antonio Servera.—Don 

Juan Sureda—D. Josef Moret. 

S." Margarita —D Joscf Desbrull.—Fl Con

de de S." Maria d: Formiguer.!.—D. Josef Des-

çl.ipcz.—D, M.uheo Font y Roig. 

Muro — I ) . Nicolás S^rra. —D J-.ian Masa-

net, — D. Jayme Morcy.—D. Juan I'alou de Co-

mascm.i. 

Pollensa.—D Gerónimo Morell.—D. Rafael 

Kennas.ir. — I ) . Antonio Vi h. — D 

Lluch.—I). Jorge Oms.—D. Josef Oms.— 

D. Juan Morell. 

Sóller. —D. Juan Vidal —D. Guillermo Ig

nacio Montis, —D, Pelipe Fuster. — I ) . Juan An

tonio FuvU'r. 

Validemos.!.—D Ramon Puigdotfila —Don 

Pedro Ramón DezcaIlar.=~D. Fran : o Berard.— 

I ) . Pedro Gual y Vives. 

FsielleÍH V Fspnrlas. —D. Ramon Portuiiy. 

— D. Joscf Despeig — D . Ramon Despuig. —Don 

Antonio Perrer. 

Calvià — D. Miguel Brondo, —D. Baltasar 

Rosiñol Z.igrauada,—D. .. . 

Andrach.— D. Pedro Lanti — D. Miguel 

Alemany.— D. Mariano Dameto — D. Pedro 

Gerónimo Alemany. 

Se mindaron construir barracas ,i la orilla de 
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las riberas, y se envió tropa á las órdenes y para 

auxilio del Comandante del cordón. 

Se publicaron varios bandos y instrucciones 

para el gobierno d-I cordón que se hallan en el 

Semanario v separados. 

Los demás caballeros se destinaron á la ron 

da que toda3 las noches se hacia en las costas 

del distrito Je Palma acompasados dc un ccc 

quedando í su cuydado la parte del levante, y 

quedando la de po ieute al dc los militares de 

la graduación de T h > ' coronel arriba. 

Empezó cl Excmo. Sor. Cap." Gen.1 y c' 

I I I . m o Sr. Obispo, cl primero con cl Excmo. Se

ñor Marqués de la Romana y el segundo con el 

Sr. Regente; siguió después cl regidor decano y 

cu los demás asi caballeros, ecc " \ ministros, 

regidores & J se guardó una alternativa por 

edad. 

También se destinó á los caballeros á la 

guardia del lazareto por 2.j (horas) cada uno. 

'Podo esto y varias otras providencias que se 

tomaron quedó establecido el i . ' de ¡í',r<-' de este 

año. 

La Gazeta semanal trahe el turno de rondas 

y guardas del Lazareto. Fn los eclesiásticos que

daron comprendidos canónigos, curas, superio

res dc las órdenes y demás eclesiásticos de toda 

clase. 

El dia 7 de 8. l 'rt-llovió con tanta abundan

cia á la parte del poniente que los torrentes sa

lieron dc madre y con especialidad la Riera: 

destruyó paredes, bancales, átboles, pereció 

algun ganado y algunas pocas personas. La 

Riera maltrató el puente inmediato á Jesús, 

arrancó de cuaxo los puentezuelos de su desem

bocadero al mar dexaudo una profundidad de 

2Ú palmos; hizo un daño de mucha considera

ción: en Fstnllcñs arrancó una casa con todos 

los vivientes que la habitavan. Fn iodo cl año 

se había espet ¡mentado una escasez de agua ex-

trahordínaria y poco vista, particularmente en 

la parte dtl llano de la isla, como que con gran 

trabajo In tenían en muchas villas para beber 

los racionales y con muellísimo coste podían 

abrevar á los irracionales. 

(íil cl mes de diciembre tuvo nuestro Capi

tán general aviso del de Barcelona v Goberna

dor dc Menorca de que las escuadras y buques 

ingleses apresaban los nuestros y bloqueaban el 

puerto de Barzelona y que se decía que intenta

ban, unidos con los rusos, hacer un desembarco 

en nuestras islas: dio parte á la Corte y se le con

testó que se pusiese en estado de defensa y obra-
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se to ti j lo que le pireciese útil para la segun

dad de la isla. Tuvo varios consejos de Genera -

les y se acordó enviar á Menorca un batallón 

del Reg. 1" de Horcón y setenta húsares que em

barcó por Alcudia y llegaron con felicidad, pues 

se supo que los ingleses havian hecho prisionero 

el Reg. 1 0 de Castilla que se embarcó desde Bar

celona para Menorca y se lo llevaron á Malta, 

como igualmente uno de nuestros correos. 

Acordaron también el poner en pie el Reg.'" de 

Milicias, y de este cuerpo entregaron 400 hom

bres al Batallón que quedó de Boibon y man

daron se rthenplazasen estos 400 por medio de 

otra quinta que se verificó luego, Mandaron 

también montar el Reg.'" de Húsares y para ello 

hicieron presentar todos los cavallos exceptuan

do los de ctia de siete yeguas y tomaron los 

que quisieron evaluados, á cuyos amos entrega

ron un vale con la seguridad de bol verles etca-
vallo concluida la urgencia, y de su valor en el 

caso de desgraciarse, y pagaron de contado algu

nos pocos que quisieron vender sr,s dueños; 

también pretendieron que los cavalleros entre

gasen los suyos, pero se resistieron diciendo q 1 

los necesitaban para servicio del Rey y la Pa

tria: el Conde dc Prelada envió quatro para este 

servicio. 

Se mandó á los Bayles hiciesen un escrutinio 

riguroso del trigo que se hallava en su distrito, 

rebajando el que creiyan necesario para la siem

bra y consumo, y después se mandó tragesen á 

Palma el sobrante á sus costas. 

JAIME [.. GARACT. 

(Con ti'nnnnt). 

L A S C I E N P R O P O S I C I O N E S 
atribuidas por Eymerich al Beato Llull 

(rustí s e *c r Ó N ) 

Proposición 31 ,* Hice Eymerich: « L a hu

mana naturaleza recibió en la Persona del Hijo 

de Dios participación con la Persona de Dios 

Padre y de Dios Espíritu Santo.» (Del libro 

«De Proverbiis Ecclesiasticis » ) 

V Lull dice: «La humana naturaleza en la 

Persona del Hijo de Dios tomó (pasive, en cuan

to fué asumida por el Hijo) participación (me

diata) con la Persona de Dios Padre y de Dios 

Espíritu Santo» (en cuanto inmediatamente fué 

unida al Hijo, que según la esencia es lo mis

mo que el Padre y el Espíritu SantoV 

Recibir participación de la naturaleza hu

mana debe entenderse aquí de una manera no 

activa, sino pasiva, como explicó Lull yon es

tas palabras: ?.f,a humana naturaleza asumía la 

Persona, en cuanto se hizo Persona divina», y, 

por otra parte, es muy frecuente la doctrina de 

Lull dc que el Verbo en Cristo se halla de una 

manera activa, y la humanidad, pasiva; empero 

esta participación con el Padre y el Espíritu 

Santo, que se verificó en la naturaleza humana, 

únicamente consiste en que ésta fué unida con 

la Persona del Hijo de Dios, y toda vez que 

hay en las tres divinas Personas la misma na

turaleza, con la cual participa la humanidad me

diante la unión, por esto la humanidad partici

pa de esta manera con el Padre y el Espíritu San

to, sin que con ellos esté personalmente unida. 

Con esta participación esta aquella comuni

cación en la existencia, por la cual el Padre y 

el Esp'ritu Santo están en la humanidad asumi

da, ó en el hombre que es Cristo, por razón de 

la inseparabilidad que resulta de tener una mis

ma y sola naturaleza y esencia. 

De todo lo cual resulta que Lull dijo con 

toda rectitud que en Cristo la humana naturale

za PARTICIPA con el Padre y el Espíritu Santo, lo 

cual no quiere decir sino que el Padre y el Es

píritu Santo están de una manera especial en la 

humanidad unida al Verbo. 

Xl l l 

Del n ú m e r o dc P e r s o n a s en Cristo 

(Dos proposiciones: J 2 * y .?-/,*/ 

Proposición 32." Dice Eymerich: «Cuando 

el Hijo de Dios recibió la naturaleza humana, 

produjo al hombre Persona en su Persona, de 

una manera semejante á la como produjo con 

el Padre el Ksplritu Santos.- ¡ « D e septem Ar 

honbust}, 

V Lull escribe: Preguntóse á nuestra Seño¬ 

ra si el amor (pie tuvo la naturaleza di.'ina para 

o n la humana produjo la Persona; y nuestra 

Señora respondió que en la Encarnación la na

turaleza divina asumió la humanidad y no la 

Persona, porque ya era Persona y por esto no 

necesitaba tomarla-. 

Veamos cómo, según la mente de Lull, hay 

una sola Persona en Cristo. Eymerich en este 

artículo quiere achacar a Lull el admitir en 

Cristo dualidad de Personas, porque si el Hijo 

de Dios produjo al hombre Persona de la ma-



ñera, como produjo con el Padre el Espíritu 

Santo, IJUC es Persona distinta, la Persona hom

bre es distinta del Hijo de Dios y unida ¡L El 

mediante el amor; y por consiguiente, habrá 

en Cristo dos Personas, lo cual es pura herejía 

Nestoriaua. 

Pero, á más de que el art. 3 ; no pudo hallar

se en el lugar que Eymerich cita, aun cuando es

tuviera con las mismas palabras, podría y debe

ría entenderse en buen sentido, según dicta la 

caridad cristiana, ya que, por otra parte, no 

consta que Eull profesara el error pretendido; 

al contrario, está abiertamente A fa\or de la 

doctrina católica. 

Es cierto i]uc el Hijo de 1 )ios, cuando asu

mió la humana naturaleza, se hizo hombre. Es 

cierto, asimismo, que aquel hombre ¡pie es 

Cristo fue producido por el Hijo de Dios, y es 

cierto también que aquel hombrees Persona en 

la Persona del Hijo dc Itjos ó es la misma Per

sona del Hijo de DIOS; por consiguiente, puede 

deducirse rectamente que el Hijo produjo al 

hombre que es Persona en su Persona, esto es, 

produjo al hombre que es Persona en el mismo 

Hijo; SIN embargo, este modo de hablar 1 1 0 

indica Persona distinta, porque si aquel HOM

bre producido Persona fuera Persona distinta, 

hubiera sido producido y hecho Persona, no 

en la Persona del l lijo sino en si mismo. 

Proposición 34 . " Dice Eymerich: «La divi

na naturaleza que es el Hijo de Dios, quiso 

vestirse dc la naturaleza humana que es Cristo 

hombre», Jbidem). 

Y Cid! escribe: < La Pe es luz y testimonio 

del gran poder, humildad y misericordia de 

Dios; porque poder grande es aquel que hace 

que en dos naturalezas, esto es, divina y huma

na, haya una sola persona que es Jesucristo, y 

gran humildad es el haber querido la naturale

za divina, que es el Hijo de 1 >ios, vestirse de la 

humana naturaleza, que es Cristo hombre. • 

Aunque Eymerich en este artículo presenta 

las palabras en su concepto formal, OBSTAN 

te, callando et contexto, resulta el sentido algo 

confuso, el cual aparece obvio considerada to

da ta letra. 

Es de suponer que Eymerich no encontrará 

dificultad en aquello de que la naturaleza di

vina se VISTIÓ da naturaleza humana, pues 

ello es doctrina de los Santos Padres y Teó

logos; ni tampoco hallará dificultad en que 

se diga de la naturaleza divina que ES el 
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Hijo de Dios, porque lo es por lo menos de 

una manera idéntica, y la unión de la humanidad 

alcanzó inmediatamente ai Hijo de Dios; de 

donde resulta que la dificultad ha de estar res

pecto de la naturaleza humana, de la cual se 

dice que es Cristo hombre. 

Mas, de la misma manera que de la natura

leza divina decimos que es el Hijo de Dios, y 

esto se entiende no formal sino suposi tal ó per

sonalmente, asi también de la naturaleza huma

na se dice que es Cristo hombre, noformaütrr 

sino supfrosil·ilifer, entendiéndose que el supues

to ó concreto de la naturaleza humana de ta 

cual se vistió el Hijo de Dios, es Cristo hombre, 

pues esta inteligencia es la única conforme con 

el texto luliano, porque supone que las dos na

turalezas en Cristo son una sola Persona, y por 

consiguiente, cuando dice de la naturaleza divi

na que es el Hijo de Dios y de la humana que 

es Cristo hombre, entiéndase: que el concreto y 

supuesto de la divina es Cristo Dios y el de ta 

humana es Cristo hombre, que es la misma Per

sona dc las dos naturalezas, sin que de esto 

¡Hieda deducirse, ni por asomo, que el Hijo de 

Dios asumiera al hombre, sino tan sólo la hu-

nnnidad. 

X I V 

De la per fecc ión de la n a t u r a l e z a Ruma
na, e s p e c i a l m e n t e de Cristo , en c o m p a 

r a c i ó n 0 0 9 la A n g e l i c a l 

I /)<>s proposiciones, J J . * y 40.'1) 

Proposición 3 3 . " Dice Kymerich: *EI ser 

humano es el más noble que Dios creó, y el 

hombre la mejor criatura que existe; y de la 

misma manera que la esencia divina es el sumo 

ser en la bondad, así el I lijo de I >ios se encar

nó en el mejor ser que hay después del divino-. 

(Uel rLiber Contemplationum . ) 

V Lull enseña que la naturaleza humana 

extensivamente, por razón del cuerpo, dice ma

yor perfección que la Naturaleza Angélica, y 

que la humanidad tic CRISTO, en cuanto más 

amada por Dios y ordenada á unirse con el 

Yerbo, es mejor y más perfecta que la Natura

leza Angélica. 

Para conocer la mente de Lull respecto dc 

la humanidad de Cristo, bastará leer el siguien

te pasaje: -Puesto que tu sabiduría ¡oh Dios!, 

sabe que la humanidad es mucho mejor y más 

noble que tudas las criaturas, con esto se signi-
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fica que tu gloriosa naturaleza liumana es muy 

amada por tu gloriosa Naturaleza divina 

¡Oh gran Dios! Mi alma no se empeña en re

cordar, entender y querer las nol·les cualidades 

de los Angeles y de las otras criaturas, de tal 

manera que pueda recordar y entender que en

tre todas hay tanta perfección y tanto valor co

mo hay en una sola de las cualidades de tu 

bendita humanidad. Porque asi como tu alma 

es más grande en cantidad de virtud que todas 

ias criaturas en cantidad de numero y de natu

raleza corporal y espiritual; así también es mu

cho más grande, sin comparación alguna, la 

memoria, entendimiento y voluntad que ella 

tiene al amar tus cualidades (divinas,) que todas 

ias cosas creadas y todas las hechas por ias 

criaturas \ así como tu humanidad so

brepuja á todas las criaturas en valor y no

bleza, así todas las criaturas no pueden alabarla 

tanto cuanto de derecho le pertenecen 

Proposición 4 0 . " Eymerich: <EI alma de 

Cristo ama á su forma, la cual es la más noble, 

la más hermosa y la mejor de todas; y las otras 

formas de las criaturas 1 1 0 tienen tanta virtud 

como la forma de Cristo sola, en la cual tienen 

grande gloria por causa de su belleza los bien 

aventurados.» (Ibid.) 

Culi enseña con toda rectitud que «el alma 

de Cristo, como las otras substancias espiritua

les, incluye forma y materia espirituales.» 

En sentido luliano la forma es la parte in

trínseca y activa del ser de una cosa, y la ma

teria la parte intrínseca pasiva, y esta relación 

de la materia con la forma se halla en toda 

substancia creada desde la más simple á la más 

compuesta, ya que no puede haber ningún ser 

creado que no tenga su composición propor

cionada, porque solamente la infinita simplici

dad de Dios excluye toda composición. { ' ) 

Y esto porque todo ser creado tiene perfec

ciones semejantes á las perfecciones divinas, 

porque son participaciones de éstas. ( ' ) De aquí 

que también diga Lull que et Ángel y el alma 

racional, siendo substancias creadas cuyos prin

cipios primitivos son bondad, grandeza y otras 

semejanzas de las divinas perfecciones, tengan 

como razón activa la forma y pasiva la mate-

ría; y en este sentido dice el fkato que el Ángel 

y el aliña racional se lomponen de materia y 

! . \ \ « L i b e r C o n t e mpl gti.mi nm r, c*p. = 71 , n ú m , i v 

: Ib i i i e tn . 

forma, pero que siempre la humanidad de 

Cristo es mejor y más perfecta que la Natura

leza angélica, ('t 

X V 

D e la indu gencia de Dios á favor del 

genero humano por medio de la 

Encarnación 

Proposición 3 5 . ' i )¡ce Eymerich: f 1 >tos, 

al sab ar al género humano, á más de que no le 

pidió permiso, quiso perdonarle mediante la 

Encarnación que recibió la misericordia que 

es I )ios.» ( . De septem arbori bus. ) 

Y Eull dice: - La gran misericordia fué que 

Dios, sin que pidiera permiso al género huma

no, quiso perdonarle decretando la Encama

ción, pero no dando remisión sin penitencia,* 

En este texto, y lo que es más todavía, í : i 

el articulo que ib él formó Eymerich, no es 

fácil sospechar qué es lo que éste pretendió ser 

digno de censura. 

Xo lo será seguramente la cláusula aquella: 

«que recibió la misericordia que es Dios», toda 

vez que explicó bull en qué sentido la miseri

cordia recibió la Encarnación; á saber: ? /« mi

sericordia que CS Dios», lo cual demuestra cla

ramente que él no atribuyó la unión con la 

humanidad á la misericordia en abstracto, sino 

en concreto, esto es, á Dios que cs misericordia. 

En segundo lugar; tampoco será censurable 

que Dios, sin preceder penitencia por parte del 

género humano, quiso perdonarle por medio 

de la Encamación, á saber, decretándola; puesto 

que esta doctrina es doctrina católica, que 

nidos estamos obligados á confesar; pues aun

que opinen los teólogos que nuestros primeros 

padres merecieron las circunstancias de la En

carnación, no obstante este merecimiento fué 

por los méritos de Cristo, ya que sólo miscri 

cordiosa y liberahuente quiso Dios perdonar al 

género humano decretando la Encarnación. 

X V I 

Da ta habitud d<3 la naturaleza humana 

en la Encarnac ión 

Proposición 3 6 . " I Hcc Eymerich: a Si la 

naturaleza humana hubiera podido alejarse de 

la divina y substraerse á ella para no encarnar

í a V é a n s e San Hue na ven l u í a , i t is t . 2 . ' , a r t . i . 

c u e s t . r.' , V e g l i e n s Uomn 1 . " Df iUi$élí,\, c u t s U . y 

e , v « ( ros , 



se, lo hubiera hecho; pero la naturaleza divina 

se acercó á la humana y se encarnó en ella.» 

(Del «Liher Contemplalionum.» > 

Mas Lull este alejarse de la naturaleza di

vina lo entiende tan sólo de la naturaleza hu

mana en común, no de la humanidad dc Cristo. 

Puede probarse por el mismo texto del cual 

sacó Kymerich este artículo. Dice asi: rSi la 

naturaleza humana, oh Señor, se hubiera po

dido alejar de T í é impedir i¡ue T e encarnases 

en ella, ciertamente lo hubiera hecho por razón 

de su fragilidad y miseria; pero en aquel caso 

la Naturaleza divina, ipte es fuente de todos los 

bienes, se acercó la humana naturaleza, A fin 

deque, mediante esta unión, la volviera á crear 

(la re-creara)« 

Claramente se entiende que aquí no se trata 

de la naturaleza humana de Cristo i ti individuo, 

sino de la humana naturaleza en general, por

que se trata de la naturaleza humana manchada 

por el pecado origina!, de aquella que por razón 

del pecado estaba sujeta á la fragilidad y mise

ria, de aquella, en fin, que mediante la pasión 

de Cristo fué re-creada; por esto no puede de

ducirse del citado texto que I.iill entendiera 

haber en la naturaleza humana de Cristo alguna 

oposición ó repugnancia por la cual se substra

jera y alejara de la naturaleza divina. 

X V I I 

De la humanidad dc Cristo respecto del 

pecado original 

Proposición 3 7 . * Kymerich: «La natura

leza divina en Cristo unida a la humanidad pu

rificó, guardó y limpió su humanidad del pe

cado original, para que no estuviera en ella. > 

i Ibidem.t 

I.ull dice: «La Santa Deidad gloriosa, con 

la cual estaba y est;t unida (ia humanidad de 

Cristo , la purificó y guardó de todo pecado 

'creándola pura y limpia).* 

No pudo pretender Kymerich en este artí

culo otra c»>sa que atribuir el pecado origina! 

á la humanidad de Cristo, del cual la purificó 

la Deidad unida. 

A esto se opone la otra parte del articulo, 

en la cual se dice que la naturaleza divina cus

todió la humanidad de Cristo para que en ella 

no hubiera pecado original; porque si la custo

dió, ciertamente no lo contrajo, á no ser que 
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también pretendiera el Inquisidor Dominico 

que Llull afirmó cosas contrarias bajo un mis

mo concepto. 

La mente del Beato respecto del presente 

asunto se deduce de lo que dice en el Libro de 

Contemplación, cuando pregunta: «;De «pié 

manera, mediante la Encarnación, fué borrado 

el pecado original?» 

Kn la doctrina que allí espone, demuestra 

(pie existe el pecado original, contraído por la 

inobediencia de Adán, nuestro primer padre; 

prueba que la naturaleza humana fué levantada 

de él por medio de la Encarnación del Hijo de 

Dios, de modo (pie por ella le quedó borrado; 

distingue claramente la naturaleza humana re

creada de la humanidad de Cristo re-creante; á 

aquélla 1*: atribuye infección de pecado, mise

ria, caída y otros males consiguientes; á ésta, 

perfección, complemento, ornato, gran amor á 

la Divinidad que le está unida, nobleza, magnifi 

cencía y santidad. 

A más de que es manifiesto que cuando dice 

que á la naturaleza human'i le fué borrado el 

pecado, lo entiende I.ull de la naturaleza en ge

neral, no de la humanidad dc Cristo, tomada 

de una manera individua. 

F R A X f t S l 11 V n 1 \rcim:a V FKKKRK 

{Continuara). 

F O L K - L O R E B A L E A R 

T R A D I C I O N S P O P U L A R S M A L L O R Q U I N E S 
C X X V 

E S I . L O I ' D E S I U T X O l í S A C ' Ó V A M E O R A 1 

Devora su vila de Capdepera n sa 
banda de xaloc s'empina's puig de su 
cbva negra, aont altre temps habitava un 
llop, que patia de beneyt una mica. No 
aplegava casi may per omplirse sa but-
•/.-,% i un dia que tastanetjava de prim, s* 
espitxa cap a cercar qualque cosa. 

Bax des Moli des elaper 1 troba dos 
cabridets que's harayaven per un tros de 
pastura. 

- ¡Ara vos menj n lot dos! diu ell, ben 
re molest. 

—¡Mos n'acononam, diuen ells dos, 

i M'ho i f i n t i N ' A t i l o t i i a A l z i n a i M i l i s , Ae C n p -

i A q u e s t p u n t ¡ e l s a l t res q u e se c i t , n mis a v i l l , 

son á c v n r a la v i l a 4e C:ip^t?pcta. 
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— ¡No la m'han feta que no la ni'haju 
pensada! deya ell; i seguex endevant a 
veure s'hi aunaría en lloc qualque cosa 
per enfornar. 

Devora's Pau de sa cania troba una 
trutja am poreellins, ¡ ja los envest amb 
aq tiesta: 

— ¡Ara metex vos menj a tots! 
-líé, diu sa trutja, ja mos menjaràs 

si tan encarat e-hi estás; pero primer de-
xamós beure, qu'estam abrasats de set. 

—jítüveu, idó, depressa! ¡que tenc una 
fam que m'alsa! 

—¡Si tu mos volies treure un parev de 
poals dnygo, diu sa ttuljn, aviat esta
ríem llests! 

—¡Vaya idó! diu es beneyt de llop, ¡ ¡a 
amolla's poal dins es pou; i, com el té 
ple, estira quesliru a sa cuida per pujar-
lo, i li venta tant just tant just. 

I ¿que fa se trutja? l.i enlloca grufada 
i altra :t ses tinques, balsa en pes, ¡ el tira 
dinses pou, i ¡camotes m.1 valguen! ella i 
es poreellins. 

Es llop, axi com pogué, surt des piu, 
aspergiant a la descosida, tirantse llamps 
i pestes a carretades. 

Aliiiii un pi, i s hi : i jcu devnll, i se pi
sa a dir: 

—¡No hi lia remey'. ¡use vay nèxer i 
ase moriré! -;Pero qui 111 'havía fet á mi 
jutge per lia verme d alicur a dilinir a n-e 
quin cabrit pertocava aquella pastura? 
(Qui m'havia feï menescal per anar a 
treure esterrancs de ses potes d'aquell' 
ego? ;Qui m'havia fet a mi porquer per 
huvcrme'n d'anar a treure poalades d'ay-
go u ti aquella trutja i a n-es seus poree
llins? Si jo a uns i altres les mhagués 
menjats tot-tluna, sense ctnpatxarme de 
raons, no'm veuria axi com me vetx. ¡0 
com no cau un llamp del cel que'm mat, i 
nn faria pus nosa a n-el mon! 

justament dalt aquell pi hi havia un 
esveydor que 11 aclaria sa rama; i, com 
sent des llamp, li amolla sa destral, qu' 
aplegà's llop devers es cap, i n'hi v<* fer 
dos. 

Més se'n merexia per betzol. 
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sols que mos fasses sentència de a n e qui 
toca aquesta pastura! 

—No res, diu es llop, anau un a un cap 
de sa pastura i salt re a sa! t re cap, veniu 
corrents cap a mi, i es qui arribará pri
mer, tendra sa pastura; pero li durará 
poc s'alegria, porque jo'l m'engoliré tot 
d'una, perqué ¡saben que'n duc de rusca! 

—¡Be, ¡do, e hu farem axi! diuen es 
dos cabridets. 

I ja son partits un pes llevant i s'altre 
p'es ponent, i com son a n-es cap de sa 
pastura, seguiren ben atacats de d allá 
per que's llopot 110 ' l s aplegàs. 

I es betzolás atlá's mitx de »a pastura 
espera qui espera que's cabridets arriba
rien. 

Com reparà que li eren fuyls, se pega 
va tocs p'es cap, fet un Nero. 

— ¡No la m'han feta quo no l;i 111 ha ja 
pensada! diu tirant asperees, i seguex de 
d'albí a veure si trobaria altra cosa que 
roegar. 

Bax decau Pau des ("taper troba un' 
ego amb una pollin.i, i Ics envest amb 
aquesta: 

— ¡Ara metex vos menj totes dues! 
—/Va de bo? diu sa pollina. 
—¡I tant de bo! diu es llop. 
—¡ la'm pories fer un favor! diu sa po

llina. ¡Ja saps que a n-es que l o s han de 
matar, los aevedexen lo que demanen! 

— ¡Si que dius ver! diu es llop. ¡Vaya, 
idó! ¡diques depressa quin favors vols! 
que ses dents ja me pruen de pensar lo 
saboroses que sereu tu i ta mare. 

—Es favor, diu sa pollina, es que mu
ntaré té un grandiós esterrane dins una 
pota dedeí rera, que no la pot posar en
terra; i si no 13 hi treves, en menjarle't, 
aquest esterrane te poria dur un mal re
sultat dins sa hutza! * 

— ¡Sí que tens raó! diu es gran beneyt, 
¡vaya ídó st'l treym! 

S'arramba tot xarpat a sa pota de s' 
ego, que li enteferni una tal cnssa que'l 
dexA estès de sobines un tros enfora; ¡ s' 
ego i sa pollina ¡de d'allà! ¡camotes me 
valguen! 

Com es llop se va esser axieat i espol
sat, ja no les va guipar en tot aquell re-
dol; i era ferest ses asperjes que's tirava. 




